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C Columna

El factor humano
tras el estruendo:
¿qué tan seguros
viajamos?

Por Manuel Reyes .
Académico Facultad de

Ingeniería U. Andrés Bello

EI riesgo, en ingenie-
ría, se define como el
costo esperado de un
siniestro. En la prác-

tica es una multiplicación
fría: costo por probabilidad.
Pero en las calles, el riesgo tie-

ne rostro, familias y el sonido
de una explosión que este 19
de febrero sacudió a Renca y
Quilicura.

Cuando un camión con 25
toneladas de propano vuelca y
genera una explosión BLEVE
(Boiling Liquid Expanding Va-
por Explosion), la física se vuel-
ve tragedia.

La onda de presión, com-
parable a un misil Tomahawk o
una tronadura de 3.000 tone-
ladas de roca, calcinó directa-

mente diez vehículos en la vía;
incluso alcanzó a un tren de
carga de Fepasa que circulaba
por la faja ferroviaria aledaña y
afectó instalaciones industria-

les a 200 metros a la redonda.
El balance es desolador: cuatro
fallecidos confirmados y 17 he-
ridos, varios en riesgo vital. An-

te tal magnitud, surge la duda:
¿qué tan expuestos estamos?

Cada día convivimos con
estos colosos. Con un consumo
anual de 1,42 millones de tone-
ladas de gas, se realizan unos
71.000 viajes al año. En la Ruta
5, es normal cruzarse con has-

ta 6 camiones de este tipo por
trayecto. Los números dicen
que estos eventos ocurren ca-

da 7 a 20 años y que es 100.000
veces más probable morir en
un choque común (según Co-
naset) que en una explosión de
gas. Pero la estadística no con-

suela a las víctimas ni justifica

que estos vehículos circulen a
plena luz del día por zonas ur-
banas críticas. Aunque la nor-
mativa permite el tránsito diur-

no para asegurar el abasteci-

miento nacional, el siniestro
obliga a cuestionar si la eficien-

cia logística debe prevalecer
sobre la seguridad pública.

El riesgo es parte de la mo-
vilidad moderna, pero no es
excusa para el descuido. Las in-
vestigaciones de Fiscalía apun-

tan a un exceso de velocidad
en el enlace con General Velás-

quez como causa basal del vol-
camiento. Esto nos recuerda
que ninguna normativa -co-
mo el nuevo Reglamento de
Servicios de Gas (DS Nº79), vi-

gente desde enero de 2026- es
suficiente si falla el factor hu-
mano. Esta tragedia abre, ade-

más, una arista jurídica inelu-
dible: cabe preguntarse si, an-
te eventuales negligencias sis-
témicas en la seguridad de la
empresa, es aplicable la Ley Nº
21.595 de Delitos Económicos

por la puesta en peligro de la
comunidad.

¿Es el riesgo bajo? La pro-
babilidad lo es. Pero multiplica-
da por el valor infinito de una
vida, el riesgo deja de ser una
cifra y se vuelve un mandato
ético. El estruendo en la ruta
debe ser el recordatorio de que

la fiscalización y la prudencia
no son opcionales, sino la úni-
ca respuesta digna ante nues-

tra fragilidad en las carreteras.
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Los therians: cuando
el ser humano busca
nuevas identidades

Por Dra Miriam Pardo.
académica de Psicología,
Universidad Andrés Bello

EI término therians se
refiere a personas
que experimentan
una identidad inter-

na, parcial o total, como si fue-
ran un animal y no un ser hu-
mano, abarcando el ámbito
psicológico referido a cómo se
sienten y qué comprenden
acerca de ellas mismas. Se su-

man el plano social y, por su-
puesto, el simbólico relacio-
nado con el ámbito de la re-
presentación como individuo
en diversos contextos.

También se señala que the-
rians no significa que la perso-
na considere transformarse fi-

sicamente, porque se trata de
que el individuo se identifica
con un animal de manera sos-
tenida en el tiempo, como po-
dría ser con un lobo, un gato,
un zorro, etc., expresando esa
identificación a través de com-

portamientos específicos, asu-

miendo gestos, actuando ro-
les, incluso, utilizando acceso-
rios.

Cuando acontece en púbe-
res y adolescentes no es extra-

ño pensarlo, porque es un
momento de construir identi-
dad, buscar el sentido de per-
tenencia y orientarse hacia
propuestas estéticas y narrati-
vas que otorgan sentido, sien-
do importante la influencia
que tienen las redes sociales

en estas búsquedas. Como las
redes sociales favorecen el
sentido de pertenencia a gru-
pos específicos, aquello facili-
ta la identificación que los
adolescentes, por ejemplo, lo-
gran tener con algún animal lo
que les otorga un mayor senti-
do de autenticidad.

Colocarse una máscara lo-

gra ocultar el rostro, siendo
atractivo para aquellas perso-
nas que han padecido o están
sufriendo de Bullying, o tie-
nen muy acrecentados sus
sentimientos de soledad debi-
do a hogares disfuncionales y
entornos poco afectivos, así
como poco sostenedores
emocionalmente. Se agrega
que estas nuevas identidades
también son un llamado de
atención con respecto al desa-
rrollo de la personalidad al re-

currir y adoptar la imagen de
otra especie para sentirse con-
forme consigo mismas. Cabe
preguntarnos, ¿por qué las
personas therians logran cal-
zar en el mundo de esta mane-
ra?

Es importante diferenciar
entre los therians y la terian-
tropía clínica tratada por la
psiquiatría y que se relaciona
con cuadros neurológicos y
psicóticos, en los cuales hay
una creencia delirante de
transformación animal. En el

caso de los therians encontra-

mos una vivencia identitaria
que no es delirante cuando se
mantiene el juicio de realidad,
por lo que son personas que
logran funcionar adecuada-
mente en la vida cotidiana. Es
importante esta diferencia pa-

ra evitar estigmatizar a quie-
nes buscan estas nuevas iden-
tidades.

Desde el punto de vista
psicoanalítico, la identifica-
ción se relaciona con las ma-
neras en que un sujeto toma
rasgos de otro, o de un ideal,
para sostener su propio yo.
Entonces, en púberes, adoles-

centes o personas que se iden-
tifican como therian, el ani-
mal puede funcionar como
una imagen que protege, que
permite ocultarse, que permi-
te enfrentar a un mundo que
es vivido como hostil.

Si vivenciar asumirse co-
mo therian produce bienestar
y acarrea sentido y formas de
vincularse, no habría proble-
ma al entenderlo como una
nueva forma de vinculación
contemporánea. Sin embargo,
si esto ha de producir un sufri-

miento intenso, un deterioro
funcional, lo que sería muy la-
mentable, entonces se reque-
riría de atención clínica.
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Operar la tecnología de forma integrada

Por Javier Márquez
Gerente de cuentas
Utilities de SONDA

En las últimas tempo-
radas, Chile ha en-
frentado episodios
de incendios foresta-

les complejos y de mayor im-
pacto social y ambiental. Se-
gún los reportes oficiales re-
copilados por el gobierno,
desde el 1 de enero se han re-
gistrado más de 750 incen-
dios que han consumido alre-
dedor de 50.000 hectáreas
de terreno , con decenas de
focos aún activos y miles de
personas evacuadas en regio-
nes como Biobío, Ñuble y La
Araucanía en enero de 2026.

Estos datos no son una sim-

ple estadística: traducen una
realidad que ya no es episódi-

ca, sino estructural. Las condi-

ciones climáticas extremas, co-

mo olas de calor, vientos y se-
quías prolongadas, y la presen-
cia de infraestructura crítica
cerca de zonas boscosas han
convertido a nuestro país en
un territorio con alta exposi-
ción a incendios. Y aunque
buena parte de la discusión pú-
blica se centra en causas y con-

secuencias, una pregunta fun-
damental permanece sin res-
puesta estructural: ¿ están las

tecnologías disponibles siendo
correctamente integradas para

anticipar y prevenir estos even-

tos, más que para reaccionar
ante ellos?

En el mercado tecnológico

existen soluciones maduras de

detección y monitoreo, como
sensores de temperatura y hu-
mo con autonomías de pila su-
periores a los siete años, cáma-
ras térmicas de alta resolución,

internet de las cosas (IoT) para
transmisión continua de datos,

y plataformas de análisis que
correlacionan información en
tiempo real para generar aler-

tas accionables. Y es que el pro-
blema no es la falta de tecnolo-

gías, sino su fragmentación y
falta de integración operativa.

Aquí entra el papel crucial
de los integradores tecnológi-
cos. Una tecnología aislada
puede detectar un indicio; va-
rias trabajando en silo pueden

incluso llegar a medir un riesgo
elevado. Pese a esto, solo un
sistema integrado puede trans-

formar esos datos dispersos en

una alerta operativa y en una
decisión oportuna. Eso signifi-
ca unificar sensores, comuni-
caciones, almacenamiento de
datos y mecanismos de res-
puesta en un flujo que no solo
detecte, sino que priorice, aler-

te y apoye la acción en tiempo
real.

Un ejemplo concreto de es-
te enfoque es la integración de
sensores con plataformas de
monitoreo urbano, donde la in-
formación se cruza con mode-
los de riesgo y patrones históri-

cos. A través de tecnologías co-

mo Smart Platform, es posible
consolidar datos heterogéneos

que provienen de distintas fuen-

tes (como, por ejemplo, senso-
res Bosch con larga vida útil de
batería, cámaras, estaciones
meteorológicas y más), y tradu-

cirlos en indicadores que ayu-
den a predecir focos de ignición

antes de que se conviertan en
eventos de gran escala.

La diferencia entre un sen-

sor aislado y uno operado den-
tro de un sistema integrado ra-

dica en la acción. Más allá de
capturar datos, se trata de habi-

litar decisiones: priorizar recur-

sos, enviar alertas tempranas a

brigadas, activar protocolos au-

tomáticos de mitigación y, en úl-

tima instancia, reducir tanto el

impacto humano como el eco-
nómico.

Prevenir incendios hoy im-
plica abandonar la mentalidad
reactiva. La historia reciente del

país lo demuestra: miles de hec-

táreas consumidas, personas
desplazadas y pérdidas materia-
les significativas no son inevita-

bles, sino el resultado de no ar-
ticular adecuadamente las ca-

pacidades tecnológicas dispo-
nibles. La tecnología moderna

ya no es un lujo, es, sino, una
infraestructura crítica.
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